
 

 

Tema 47B: “Siguiendo el ejemplo de Jesús en cómo servir.” 

Introducción: Nuestro estudio tiene su base bíblica en San Marcos 10:35-45 (Mt. 20:20-28). Dos de los discípulos de 

Jesús, Jacobo y Juan, se acercan al Maestro con una petición importante. Ellos piden tener un lugar predominante e 

importante en la presencia del Señor. Jesús les enseña que no saben lo que están pidiendo. Jacobo y Juan no entienden que 

el reino de Dios no se guía por los principios del mundo. En el reino de Dios, no existe distinción de personas. Los otros 

discípulos se molestan con Jacobo y Juan por pedir privilegios y querer ser tratados de manera diferente que los demás. En 

la actualidad, hay miembros de iglesias que hacen la misma petición que Jacobo y Juan. Quieren tener mayor estatus o 

mayores privilegios que sus hermanos en Cristo. Dicha manera de pensar, en términos de estratos dentro de la iglesia, es una 

estrategia que el enemigo usa con frecuencia para romper con la unidad, la paz, la armonía y la fraternidad entre los hijos y 

las hijas de Dios. Jesús enseña a sus discípulos y a la iglesia actual que las naciones de este mundo son gobernadas por gente 

que se enseñorea y busca que sea evidente el poder. En el reino de Dios, en cambio, predominan el amor, la justicia, la 

igualdad, la paz y la humildad. Jesús menciona un valor, que es el principio y la regla fundamental en el reino de Dios 

y entre sus hijos: “el servicio.” Jesús dice el que “quiera ser el primero, será siervo de todos.” El mejor ejemplo del tipo 

de servicio del que se habla en estos versículos lo encontramos en Jesús, quien se humilló a sí mismo y tomando forma de 

siervo, dio su vida en rescate por todos. Quien quiera estar más cerca de Dios, será quien se considere siervo de todos, 

dejando a un lado el servicio a intereses personales.--------------------------------------------------------------------------------------- 

------------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ---------------------------------------------------
Marcos 10:35-40 “Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se le acercaron y le dijeron: Maestro, queremos que 

nos concedas lo que vamos a pedirte. 36 Él les preguntó: ¿Qué queréis que os haga? 37 Ellos le contestaron: Concédenos 

que en tu gloria nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. 38 Entonces Jesús les dijo: No sabéis lo que 

pedís. ¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado? 39 Ellos 

respondieron: Podemos. Jesús les dijo: A la verdad, del vaso que yo bebo beberéis, y con el bautismo con que yo soy 

bautizado seréis bautizados; 40 pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda no es mío darlo, sino a aquellos para quienes 

está preparado.”  

Pedro, Jacobo, y Juan son el círculo íntimo de Jesús. Acompañaron a Jesús en la Transfiguración (Mr. 9:2-8) y en el Jardín 

de Getsemaní (Mr. 14:32-42). La manera en que Jacobo y Juan (los Hijos del Trueno) presentan su pedido refleja que tienen 

sus dudas sobre ello. “¿Qué queréis que os haga?” Ésta es la misma pregunta que Jesús hace al ciego Bartimeo más tarde 

en este capítulo (Mr. 10:51). Bartimeo responde pidiéndole a Jesús que restaure su vista, y Jesús lo hace. Bartimeo entonces 

sigue a Jesús “en el camino” (Mr. 10:52). Como se anota arriba, la vista restaurada de Bartimeo se contrasta dramáticamente 

con los ojos ciegos de los discípulos que han estado siguiéndole todo el tiempo. Cuando Jacobo y Juan piden sentarse al lado 

derecho e izquierdo de Jesús en su gloria, se están imaginando a Jesús como un rey sentado en una mesa con sus principales 

consejeros a su mano derecha e izquierda. Sería difícil para nosotros comprender como Jacobo y Juan podrían fallar en oír 

la clara predicción de Jesús sobre su pasión – excepto que hoy vemos como cristianos oyen lo que quieren oír en lugar de 

escuchar las Palabras de Jesús en cuanto a llevar una cruz. Jesús no reclama a Jacobo y Juan. En vez, les acepta como son, 

pero firmemente les señala en una nueva dirección, en la misma dirección en que él va. “¿Podéis beber del vaso que yo bebo, 

o ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado?” En el Antiguo Testamento, “vaso” puede referirse a 

bendiciones, juicio, o muerte. Aquí, parece referirse no solo a la muerte, pero a una muerte dolorosa e inoportuna. 

“Podemos.”  Jacobo y Juan saben que Jesús les ha retado, y aceptan el reto sin entender las consecuencias. “A la verdad, del 

vaso que yo bebo beberéis, y con el bautismo con que yo soy bautizado seréis bautizados.”  Lo que Jesús está diciendo es: 

¿Soportarás la terrible experiencia por la que yo he de pasar? ¿Aguantarás al enfrentarte con el odio y el dolor y la muerte 

que yo he de enfrentar? El bautizo es una plena identificación con la muerte y resurrección de Jesús (Romanos 6:3-4). El 

vaso compartido en comunión cristiana regularmente representa participación en la muerte de Jesús y en la celebración de la 

nueva vida que su muerte hizo posible (1 Corintios 10:16-17; 11:23-26). Reflexionemos: 1.- ¿Por qué esta ambición de 

los discípulos de ocupar los primeros puestos? 2.- ¿Qué sentido tiene la respuesta de Jesús? 3.- ¿Qué quiere decir 

Jesús con el cáliz que se ha de beber y el bautismo que se ha de recibir?  

Marcos 10:41-44 “Cuando lo oyeron los diez, comenzaron a enojarse contra Jacobo y contra Juan. 42 Pero Jesús, 

llamándolos, les dijo: Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus grandes 



ejercen sobre ellas potestad. 43 Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros, será 

vuestro servidor; 44 y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos.”  

Con la segunda predicción de la pasión, los discípulos respondieron discutiendo entre ellos cuál era el más grande (Mr. 9:33-

37). Ahora, están ofendidos porque están compitiendo para lugares de honor, y Jacobo y Juan están intentando robar el 

premio delante de sus narices. “Sabéis que los que son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y 

sus grandes ejercen sobre ellas potestad.” Jesús no reclama a Jacobo y Juan su ambición y tampoco reclama a los doce su 

indignación. En vez, utiliza su comportamiento como base de enseñanza. Ahora escucharán atentamente para asegurarse de 

que Jesús aclare la situación. Jesús les instruye sobre el reino de Dios – sus reglas – como funciona. “El que quiera hacerse 

grande entre vosotros, será vuestro servidor;  44 y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos.”  Como es 

habitual, Jesús le da la vuelta a nuestro mundo al presentar las leyes para el reino de Dios. Leyes del Reino son completamente 

diferentes a las leyes de este mundo – es más, son todo lo contrario. Los que viven según las leyes de este mundo honran 

poder. En el reino de Dios, los honores serán para los que sirven en vez de aquéllos que requieren el servicio de otros. Las 

posiciones de “siervo” y “esclavo” no son muy envidiables, sin embargo, esto es lo que Cristo quiere que sean sus discípulos 

“siervo de todos.” Un esclavo, siguiendo las órdenes del amo, serviría a todos en la casa – al hacer esto, servía un solo amo. 

Cristo clama que sirvamos a todos – que nos hagamos siervos de todos. Al hacer esto, servimos un solo amo – Cristo. Jesús 

nos llama hacia una ética diferente, diciéndonos que Dios honra servicio en lugar de poder. Nos reta a comenzar a vivir 

por las Leyes del Reino aquí y ahora. Esto es difícil de aceptar – y una lección que la iglesia debe volver a aprender 

continuamente. El impulso de la preferencia se podría llamar el primer enemigo de la iglesia cristiana. Estamos tentados por 

grandes títulos, vestimentas, e iglesias – tentados a predicar la palabra que vende en vez de la palabra de la fe. Ambición 

personal no comenzó con Jacobo y Juan, ni terminará con ellos. Reflexionemos: 1.- ¿Cómo sirvió Jesús a los demás? 2.- 

¿Qué te motiva a servir? 3.- Piensa o habla sobre cómo te gusta servir a los demás.   

Marcos 10:45 “Porque el Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por 

todos.” 

Jesús no requiere más de lo que él está dispuesto a dar. Modeló servicio y sacrificio desde la cuna hasta la tumba. Mientras 

en la forma de Dios, “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús: 6 Él, siendo en forma de Dios, 

no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomó la forma de siervo 

y se hizo semejante a los hombres. 8 Más aún, hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:5-8). Ambos la Encarnación y la Crucifixión son 

obras de gran servicio y sacrificio. “En rescate por todos.” Jesús dijo a los discípulos que debía morir, y ahora les dice por 

qué. La palabra “rescate” se encuentra en ambos testamentos, y se refiere a un pago hecho a cambio de la libertad de un 

prisionero o la liberación de un esclavo. El pueblo judío está acostumbrado a un sistema de sacrificio en que animales sirven 

de sacrificio para la expiación de los pecados de la gente. Ahora Jesús dice que dará su vida para rescatar a muchos. El 

vaso que Jesús debe beber se refiere al castigo divino por pecados que él carga en lugar de los culpables. Solo Jesús puede 

servir de rescate para muchos. Jesús tiene un papel único en el plan de salvación. En gratitud por lo que Jesús ha hecho 

por nosotros, sirvamos a nuestros hermanos en Cristo. La última cosa que muchos creyentes necesitan es ir a otro estudio de 

la Biblia. Ya saben mucho más de lo que están poniendo en práctica. Lo que necesitan son experiencias de servicio en las 

que puedan ejercitar sus músculos espirituales. El hecho es que servir es lo contrario a nuestra inclinación natural. La mayor 

parte de tiempo estamos interesados en “ser servido” que en servir. Dicen, “estoy buscando una iglesia que satisfaga mis 

necesidades y me bendiga” y no dicen “estoy buscando una iglesia para servir y ser de bendición.” Jesús nos llama 

poderosamente a imitar su servicio de rescate a otros por medio de nuestro servicio. Reflexionemos: 1.- ¿Qué significado 

tiene para ti: “Dentro de la iglesia, la autoridad ha sido dada para servir”? 2.- ¿Qué te ha estado enseñando Dios 

últimamente? ¿Lo estás usando para ministrar (servir)? 3.- ¿Cómo el servicio hace que los creyentes se destaquen en 

el mundo?  

Conclusión: De la misma manera que Jesús cambió el corazón de Jacobo y Juan de un corazón presumido a un corazón 

servicial, así mismo Jesús en el poder de su Palabra nos da la fuerza de vivir no para nosotros mismos sino para otros. 

¿Quiénes son los más necesitados en tu familia, en tu iglesia, en tu trabajo, o en tu comunidad? Jesús el Siervo se ha 

dado por ti. Y ese Siervo por tu Bautismo vive en ti. Con la mirada en el Siervo vivamos pues en servicio a los demás. 

“Siguiendo el ejemplo de Jesús en como servir” 

 Oremos: “Dios de poder y gloria, límpianos de nuestro deseo de gloria personal y danos corazones para el amor y el 

servicio por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor. Amén.” 

SERIE ESTUDIO BIBLICO 47B PENTECOSTES 2024                                                                                       Vigésimo Segundo Domingo de Pentecostés. 20 de Octubre, 2024  

Estudio Bíblico preparado por: Rev. Benito Pérez-López, M. Div. SPM. 


